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a escritores y obras dignos de atención.

La mejor crítica de Clarín se encuentra en 
Solos de Clarín (1881), La literatura en 1881 
(1882; en colaboración con Armando Palacio 
Valdés), Sermón perdido (1885), Folletos li-
terarios (1886-91), Nueva campaña (1887), 
Mezclilla (1888), Ensayos y revistas (1892), 
Palique (1893), y Siglo pasado (1901). Varios 
investigadores han recogido la obra periodís-
tica del autor: Preludios de Clarín (1875-1880) 
(Jean-François Botrel, 1972), Obra olvidada, 
artículos de crítica (1882-1901) (Antonio Ra-
mos-Gascón, 1973) y Clarín político, tomos 
I y II (artículos dedicados a temas sociales 
y políticos, escritos entre 1875-1901, Yvan 
Lissorgues, 1980). Los prólogos de Leopol-
do Alas fueron recogidos por David Torres 
(1984).

La agresividad crítica de Clarín y el cortante 
filo de sus opiniones estéticas contrastan con 
la cautela con que aborda su labor creado-
ra. Comenzó escribiendo cuentos cortos, en 
los que reflejó lo que el mundo y sus gentes 
ofrecían de interesante. La primera entrega 
fue Pipá (1879), novela corta influenciada 
por el naturalismo, que presenta en germen 
personajes que aparecerán en La Regenta 
(1884-85). La Revista de Asturias publicó 
en 1880, entre abril y junio, tres capítulos de 
Speraindeo, primer intento de novela, que 
nunca llegó a terminar.

Cuestión interesante sería determinar de 
dónde le viene la ambición y el impulso de 
escribir una novela como La Regenta. Qui-
zá el de mayor significación le fue dado por 
el naturalismo, según el propio autor sugiere 
al reseñar la obra de Galdós; por ejemplo, al 
considerar La desheredada (1881), indicó las 
posibilidades que ofrecía, por la concepción 
de la novela naturalista y sus técnicas. Por 
otro lado, la temática epocal iba perfilándose 
y se repetía en formas parecidas, con varia-
ciones formales en las diferentes novelas del 
momento.

El tema del adulterio, central en La Regenta, 
se rastrea en Madame Bovary, de Flaubert, O 

primo Basilio, de Eça de Queiroz, Ana Kare-
nina, de Tolstoï, y La conquete de Plassans, 
de Zola, la obra que más se asemeja a la de 
Alas, aunque se le suele dar prioridad a Ma-
dame Bovary. Fenómeno digno de mención 
es el auge de la novela durante la década de 
los ochenta, con la aparición de una docena 
de obras relevantes de Galdós, Pardo Bazán, 
Ortega Munilla, Palacio Valdés y Pereda. Dé-
cada áurea de la novela en el siglo XIX es-
pañol, coincidiendo con la primera salida de 
Alas al campo de la narrativa extensa.

La Regenta es el resultado de una conjunción: 
la suma de flaubertismo (la novela autocons-
ciente) más naturalismo (visión «moderna» 
de la realidad, que permitía ver en profundi-
dad), más las circunstancias propicias (el pú-
blico quería novelas), más el interés del autor 
por lo ético (krausismo) y el deseo del artista 
de ser oído en toda España.

Todo ello dio lugar a la invención de un mun-
do ficticio y de un escenario cuyo referente 
es la ciudad de Oviedo (en la novela, Vetus-
ta): la bella y sensible Ana Ozores, recién 
casada con el maduro Víctor Quintanar, ex 
regente de la Audiencia, se ve acosada por el 
donjuán de la ciudad, Álvaro Mesía, y por el 
magistral de la catedral, don Fermín de Pas. 
Acaba cediendo al cerco de don Álvaro, tras 
rechazar al sacerdote que tan apasionada-
mente la ama. Don Víctor, que descubre el 
adulterio, presionado por Pas, desafía a don 
Álvaro, y muere en el duelo. La novela resul-
ta extraordinaria por el cuidado y detalle con 
que se presenta la vida de Vetusta y sus di-
ferentes clases sociales; para la descripción 
del ambiente provinciano y del entramado de 
la vida colectiva, lo más naturalista de la obra, 
utiliza las técnicas más apropiadas, como el 
monólogo interior y el estilo indirecto libre, ap-

tos para que la historia parezca contarse por 
sí misma -la narran los personajes- y para 
penetrar en el interior de los seres ficticios, 
en su sentir.

La segunda novela, Su único hijo (1890), es 
otra obra maestra; aunque menor que La Re-
genta en el número de registros temáticos, la 
iguala en el acierto con que usa los recursos 
técnicos. La novela ejemplifica a la perfección 
las asimilaciones que el género realizaba a 
expensas del teatro, el esfuerzo por dramati-
zar la realidad en una intensa representación 
de los sucesos. El narrador cede la palabra 
con frecuencia a los personajes con el fin de 
que la ilusión de realidad se intensifique. El 
argumento de Su único hijo es sencillo: un 
hombre débil y sin fortuna, Bonifacio Reyes, 
vive sometido a la voluntad de su mujer, 
Emma, que lo tiraniza. Se consuela con la 
música, a la que es muy aficionado; llega a 
la ciudad una compañía de ópera y Bonifacio 
es seducido por Serafina, tiple y amante del 
director de la compañía, que a su vez se re-
laciona íntimamente con Emma. Queda esta 
embarazada, pero ¿de quién? Bonifacio, mo-
vido por el impulso de la paternidad, afirma 
que el hijo es suyo, su único hijo.

Muchos y muy buenos cuentos y novelas 
cortas escribió Alas: El Señor y lo demás son 
cuentos (1892), Doña Berta, Cuervo y Super-
chería (los tres de 1892) y Cuentos morales 
(1896) son, posiblemente, los relatos más 
notables de la literatura española de su tiem-
po. Intentó, sin éxito, triunfar en el teatro; el 
estreno de Teresa (1895) fue un fracaso.

Datos extraídos de: Ricardo Gullón (dir.), Diccio-
nario de Literatura española e hispanoamericana, 
Madrid, Alianza, 1993, pp. 22-25.


